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Narrativa de unas Narrativas
1. PRESENTANDO LA NARRATIVA
Soy un Hermano joven del Distrito Lasallista del Ecuador. Durante el tiempo que llevo junto a la Comunidad he podido descubrir algunos aspectos fundamentales de mi opción de vida, y que quizá no los había tomado tan en serio cuando recién comenzó este caminar, uno de ellos es, sin duda, la experiencia de Dios, y otro, la vida comunitaria.
Dicha vida comunitaria, se extiende mucho más allá de las paredes de la casa donde habitamos, y se vuelve un cúmulo de relaciones inter-comunitarias, en virtud del apoyo que como jóvenes nos podemos ofrecer. Valoro mucho el poder seguir aprendiendo de nuestros Hermanos mayores, que en este Distrito son la mayoría, pero al mismo tiempo nutrirme de las palabras de mis compañeros de generación y de todos los jóvenes Hermanos con los que, de una u otra forma, compartimos muchos sueños, expectativas, esperanzas y deseos para el futuro. 

Unido a todos ellos ofrezco mi narrativa, esperando se convierta más bien, en un texto profético que nos permita continuar nuestros procesos de conversión personales, y mirar hacia adelante con los “ojos abiertos y los corazones encendidos”. 

 2. EL “TÚ ME IMPORTAS” 
¿Cuáles han sido los aspectos significativos de nuestros encuentros de hermanos jóvenes en el Distrito?

Se me vienen a la mente varios momentos significativos junto a mis Hermanos jóvenes, es por eso que quiero distinguir dos clases de encuentros. Están los momentos formales, llevados a cabo en alguna casa de retiro, o en algún lugar apropiado para que oremos, comamos, reflexionemos y soñemos juntos. Y también están los momentos informales que bien podrían llevar el título de “Encuentros de Hermanos jóvenes”, pero que nacen de la espontaneidad, de la ilusión y del simple compartir la vida. 

Algo es común en ambos, y es que lo más significativo de los dos es el hecho de poder “encontrarse”. Muchas de las convocatorias a los encuentros que se han realizado en el Distrito tienen como objetivo principal el “volvernos a ver”, y de hecho la riqueza de estos momentos ha sido que cada uno pueda expresar su situación personal en aras de que todos conozcan lo que hace, lo que vive y lo que siente un Hermano joven en particular. Siempre es el primer bloque, casi como una presentación nueva para descubrir lo que ha pasado en el tiempo que hemos estado separados o como quien diría un “igualar años”. Y de la misma manera cuando en medio de la informalidad, cuando la película del viernes o sábado en la noche ha terminado, nos ponemos a conversar sobre lo que vivimos en ese momento específico. 

“Encontrarse” es una palabra clave en nuestros “encuentros”, y aunque suene medio redundante y obvio, siempre le damos la fuerza necesaria al término y al hecho de hacerlo, tanto así que podría asegurar que no nos importaría mucho obviar algunas actividades del horario, siempre y cuando todos hayan podido expresarse y compartir su vida. Por supuesto, todo ello unido a la alegría y a la espontaneidad de sentirnos nuevamente juntos. 

Hemos podido descubrir gracias a estos momentos de encuentro, el significado profundo de unas palabras, que en alguna ocasión nuestro visitador puso de moda. “Tú me importas”, nos decía, y ahora podemos sin ningún recelo decirlo a todos los Hermanos que componen el Distrito, pero de modo especial, a quienes comparten algo más que los votos que realizamos, es decir, la juventud.   

3. CUANDO BEBAS AGUA, NO OLVIDES LA FUENTE 
¿Qué valores y sentidos emergen de la experiencia de compartir la propia vida en un encuentro distrital de Hermanos Jóvenes?

Siguiendo con el “encontrarse de nuevo”, puedo comentar que no es raro el caso de un Hermano que se identifica con otro por que en el fondo lo que viven es bastante cercano, tanto así que puede sentirse en el ambiente, cierta vinculación de espíritus que arroja varias veces variopintos comentarios o sonrisas. Junto al momento de poder expresarnos están, de hecho, las reflexiones que se hacen, los resultados y conclusiones a las que se llega, las palabras que se lanzan al aire, en fin. La construcción conjunta de las ideas nace de la propia experiencia, tanto para poder alabar las acciones que se van realizando, como para criticarlas y decir “Hace falta un cambio”. 

Generalmente los “Encuentros de Hermanos jóvenes” en el Distrito, los organizan quienes mejor nos entienden, es decir, nosotros mismos. Acordamos entre todos, la fecha que mejor nos vaya a todos, y la temática a trabajar, de modo que los encargados tengan una base de organización y puedan hacerlo de la mejor manera. 
Muchas veces han surgido actividades interesantes para poder reflexionar sobre diversas problemáticas que nos acontecen. En algún momento en que se retiraron varios jóvenes Hermanos, alguien organizó una actividad de “Juego de roles”, que produjo un interesante diálogo sobre “¿Por qué seguimos en el Distrito? ¿Por qué no nos hemos ido también?”. Las repuestas nos ayudan a todos y nos dan nuevos aires para regresar cargados de entusiasmo a continuar nuestra misión. 

Es así que los “Encuentros de Hermanos jóvenes” se vuelven verdaderos momentos para “retornar a las fuentes”, para “volver a enamorarse” de lo que hacemos, para volver a beber agua que nos quite la sed y nos vuelva a dar fuerzas para el camino. Solo hace falta algo y es que muchas veces no recordamos esa fuente que nos dio de beber y nos revitalizó y queremos “tirar la toalla”, porque nuevamente estamos sedientos.      

4. ENTRE MARX Y UNA MUJER DESNUDA 
¿Cuáles experiencias logran marcar con mayor profundidad la vida de los hermanos jóvenes del Distrito?

Pensé mucho este subtítulo, pero he decidido dejarlo, a riesgo de que a muchos Hermanos les cause cierto recelo, pero no hay de qué atemorizarse, pues se trata simplemente del título de una novela muy conocida en Ecuador, que creo puede expresar muy bien el sentido de mi respuesta. 

No hay duda de que la oración, los retiros, las eucaristías y todos los momentos en que podemos compartir la fe, nos marcan de alguna manera, así como también la vida con los Hermanos de nuestras comunidades, o los mismos encuentros de Hermanos jóvenes que nos revitalizan. Sin embargo, creo que eso no es lo único que nos marca, ni lo que más nos marca. Retomo aquí la cuestión del encuentro espontáneo, aquel que se da después de una buena película, en medio de algún trabajo manual como arreglar la biblioteca, o simplemente mientras se juega al RISK. Son verdaderos ritos comunitarios que arrojan resultados formidables y que nos permiten conocernos más, y por lo tanto, acercarnos más. A riesgo de crítica podría decir que también a acompañarnos más. Esos diálogos sinceros y espontáneos son excelentes momentos de aliento y de sentirnos verdaderamente Hermanos. Son esos diálogos los que han hecho que en tiempo de crisis la comunidad se acerque y se convierta en “salvadora”.
Creo que dos son los objetos de diálogo espontáneo en medio de nosotros, los Hermanos jóvenes de Ecuador, y por lo tanto cuestiones que verdaderamente nos marcan, y que son las que necesitan de un mayor acompañamiento. Por un lado, está el deseo de transformar el mundo que como “entes activos del desarrollo” nos preocupa, pero que lamentablemente se nos pierde a medida que nos vamos volviendo mayores o nos vamos acomodando. Sin decir que siempre sea así, la verdad es que los jóvenes vibramos con el “otro mundo posible” y con los ideales de cambio, desde un cristianismo que para nosotros, responde también a un proyecto de sociedad y de universo. Hablamos de ecología, de política, de equidad de género, de violencia, de narcotráfico, de medios. Nos preocupa tal o cual ley, compartimos posturas ideológicas, sueños de activismo, y demás, que nos permiten discusiones interesantes en los encuentros, que lejos de separarnos nos acercan porque descubrimos inquietudes comunes.
Y por otro, está la cuestión de la afectividad, el enamorarnos, el pensar nuestra vida desde afuera, tratando de imaginarnos en otra situación de vida, junto a otras personas que se han calado en ella, cuando menos nos lo imaginábamos. Y la realidad es que a todos nos pasa o nos ha pasado, y es muy bonito cuando podemos compartirlo con el otro, haciendo que se conozca los motivos de la tristeza o dispersión de último momento. He sido testigo de varias ocasiones en que el diálogo de estos acontecimientos nos ha hecho sentirnos más “Hermanos” porque más “Humanos”. Y también he sido testigo, de cómo la comunidad ha salvado a más de uno, por haberle sabido aconsejar de la mejor manera, encauzando las diversas situaciones y acompañando las mejores decisiones. Y mentiríamos, los Hermanos jóvenes, si dijéramos que eso es cosa de un mes o un año, pues muchas veces el sentimiento se mantiene por mucho tiempo, de modo que realmente marca la vida.

Lo bueno es que todo ello, nos va haciendo más fuertes a nivel personal, y a nivel comunitario. Las crisis nos fortalecen y puedo decir, casi con seguridad, que hoy, nuestro grupo de Hermanos jóvenes, es un grupo de personas que se han fortalecido juntas, luchando, viviendo y sufriendo juntas. Es algo que se puede descubrir en medio de los encuentros.
5. LOS ENCONTRADIZOS 
¿Quiénes aparecen como personajes fundamentales en las distintas experiencias de vida?

Toda nuestra vida está llena de “encontradizos”, es decir, personas que han buscado el modo de meterse en nuestras vidas, o simplemente que por circunstancias de la vida se han metido en ellas. El mayor encontradizo, es sin duda, Jesús, que con sus ideas cautivó nuestras mentes y nos lanzó a arriesgarnos por un proyecto común, desde el campo educativo. El otro mayor encontradizo ha sido La Salle que en la mayoría de los casos aquí en el Ecuador, ha sido fundamental a lo largo de toda nuestra existencia, casi desde que iniciamos nuestros estudios. 

Pero también están los Hermanos mayores, que son los que nos invitaron a vivir esta experiencia, y quienes nos acompañaron y nos siguen acompañando. Cada uno de los Hermanos jóvenes del Distrito podrían mencionar una o más personas que aparecieron en su vida para contarles de esta opción interesante, y no solo Hermanos, sino también agentes de Pastoral, jóvenes y niños. 

Y hoy, en medio de nuestra juventud, siguen apareciendo personas que nos motivan y nos acompañan, desde el Hermano Visitador, hasta nuestros directores de comunidad, y como no olvidar a los que nos han acompañado a lo largo de toda nuestra formación. Han aparecido también, algunas personas en los diferentes encuentros que nos han colaborado para vivir de mejor manera nuestro ser de Hermanos y estamos nosotros mismos que haciéndonos los “encontradizos” estamos prestos a colaborarnos unos a otros.  

6. AUNQUE YA NO ME QUEDEN FUERZAS 
¿Qué lecciones o mensajes transmiten sus relatos de vida? ¿Qué riquezas podemos extraer de ellos?

Pocos Hermanos mayores han asistido a nuestros encuentros, peor aún los agentes que nos acompañaron en nuestra opción. Sin embargo, los tenemos particularmente presentes pues sin duda nos dejan enseñanzas que marcan también nuestra existencia.

Recuerdo uno de estos Hermanos, en alguna ocasión, que hizo un comentario a un canto que decía “mientras me queden fuerzas, yo te seguiré” y que seguramente muchos habrán escuchado. Al terminar tomó la palabra y dijo “yo quiero seguir a Jesús, aunque ya no me queden fuerzas”. Alguna vez hice la misma reflexión, porque ese es el legado de los mayores que no debemos perder de vista. En Ecuador, particularmente nos inquieta ver un Hermano que bordea o pasa los cien años y sigue con entusiasmo, y va a los retiros y se ríe con nosotros. No hay mayor mensaje que el testimonio que ellos nos puedan ofrecer al estar aún aquí con nosotros, con sus años, y motivándonos, porque en sus palabras y en sus acciones se nota que vivieron felices. 

Hoy estamos nosotros, con nuestros cortos relatos de vida, que inspirarán a más jóvenes para que se unan al clan, y también a los otros de nuestras edades que se sentirán acompañados en medio de esta gran empresa. Creo que es digno de agradecer lo que han hecho los encontradizos por nosotros y lo que siguen haciendo al inspirarnos una vocación llevadera. 

Creo que ahondaría mucho en lo que Jesús y La Salle nos dejan también como legado, pero creo que sobran las palabras, cuando somos ya veinte y más que estamos en el camino siendo Hermanos.  

7. AMÉN

Quiero concluir este relato manifestando que tengo una singular esperanza en todos mis Hermanos jóvenes, pues sé que juntos hemos aportado riquezas al Distrito, y que lo seguiremos haciendo, siempre que no nos volvamos lejanos y sigamos “encontrándonos” cada vez que sea necesario, y por supuesto, aunque no lo sea. 

Viva Jesús en nuestros corazones.

